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			Capítulos cerrados

			Había pasado algún tiempo desde mi exposición y ahora era 22 de diciembre. París estaba más hermoso que nunca. Todo cubierto de nieve, con las luces de Navidad adornando cada rincón, parecía una postal viviente. La ciudad brillaba como si quisiera demostrar que siempre puede superarse en belleza.

			Gracias a mi exposición en París, nuevos directores de galerías de arte habían mostrado interés en mis obras. Dentro de unos días estaría viajando a Roma para presentar mi próxima colección. Camille se había convertido en mi asistente personal, algo que resultaba una bendición. Ella se encargaba de todo: fechas, lugares, hoteles, viajes... Yo solo tenía que sentarme frente al lienzo y crear. Claro, como si eso fuera fácil.

			Esa mañana iba camino a la galería, donde había quedado con Camille para ultimar los detalles del viaje a Roma. Antes de llegar, compré dos cafés en vasos para llevar, aquellos que siempre parecían indispensables en un día frío como este.

			Raúl había decidido quedarse en París junto a Camille. Formaban una pareja preciosa, de esas que te hacen creer en el amor verdadero con solo mirarlos. Era evidente lo enamorados que estaban y verlos juntos siempre me sacaba una sonrisa.

			Raúl siempre fue de esas personas que iluminaban una habitación sin siquiera intentarlo. Tenía una energía tranquila pero segura, de esas que transmiten confianza sin necesidad de muchas palabras. Su risa era fácil, sincera, y siempre encontraba el comentario ingenioso en el momento justo. Desde que lo conocí, fue mi amigo incondicional, el que siempre estuvo ahí, ya fuera para celebrar mis triunfos o recordarme quién era cuando dudaba de mí misma.

			Era inteligente, con un carisma natural que hacía que cualquiera se sintiera a gusto a su lado. Pero lo que más admiraba de él era su lealtad. Nunca fue de los que desaparecen cuando la vida se complica; al contrario, en los momentos más oscuros, su presencia fue un ancla.

			Antes de llegar a la galería, me detuve en Passion Luxe, la boutique donde Lana había comenzado a trabajar como coordinadora de desfiles. El lugar, como todo en París, destilaba elegancia. La encontré revisando algunos papeles, absorta en su trabajo.

			—Buenos días, amor. ¿Qué tal tu mañana? —le pregunté mientras me inclinaba para darle un beso.

			—Hola, cariño. Bien, terminando de ultimar los detalles para poder ir contigo a Roma. ¿Ese café es para mí? —dijo con una sonrisa traviesa, mirando los vasos en mis manos.

			—Por tu expresión, diría que ya llevas más de dos cafés, así que no. Este es para Camille —respondí, divertida.

			—Nos vemos cuando salgas.

			Lana me devolvió una sonrisa y yo me despedí con un beso rápido antes de seguir mi camino. Al llegar a la galería, Camille ya me estaba esperando en la sala de reuniones. Estaba sentada junto a una pila de documentos, con esa eficacia casi obsesiva que la caracterizaba. Me senté frente a ella mientras me pasaba un paquete de folios con la información del viaje. Incluía detalles de los vuelos, hoteles y hasta una lista de sitios de interés en Roma. Era como tener una madre planificando unas vacaciones familiares, con todo pensado al detalle.

			—Camille, está todo perfecto. De verdad, eres estupenda —le dije, sinceramente agradecida.

			Ella me observó por encima de sus gafas, con esa mezcla de paciencia y de severidad que dominaba tan bien.

			—Pero si no has mirado ni la mitad de los documentos.

			Sonreí, un poco avergonzada. Camille siempre lograba ese efecto en mí, como si volviera a ser una niña atrapada copiando en un examen.

			—Confío en ti. Eres mi salvavidas, ¿recuerdas?

			Ella suspiró, pero no pudo evitar sonreír. Mientras seguíamos repasando los detalles, no podía evitar sentirme afortunada. Mi vida, que alguna vez había sido tan incierta, ahora estaba llena de personas que me apoyaban y de un futuro que, aunque incierto, prometía aventuras emocionantes.

			—Lo sé, pero confío en ti, seguro que está todo genial. Por cierto, ¿Raúl vendrá? —pregunté mientras hojeaba superficialmente los documentos que Camille había traído.

			—Sí, ya lo tiene todo preparado. Si te molestaras en mirar los papeles, verías que hay cuatro nombres en la reserva. Así te ahorrarías muchas preguntas innecesarias.

			Sonreí, sabiendo que tenía razón. Camille siempre iba un paso por delante de todos.

			—Em..., vale. Me los leeré en casa, lo prometo. Pero tú deberías tomarte los días que quedan antes del viaje libres. Los necesitas.

			Camille levantó una ceja, escéptica, pero no protestó.

			—Tengo que ir a por un par de cosas, ¿vienes conmigo y comemos después?

			—Sí, la verdad es que necesito aire.

			—Lo he notado, créeme. Vamos.

			Salimos juntas de la galería, dejando atrás el bullicio silencioso de aquel lugar lleno de lienzos y proyectos. El aire frío de París nos envolvió al instante, pero era revitalizante, como si la ciudad misma quisiera despejar nuestras mentes. Tenía que comprarme un vestido para la exposición en Roma y el listón estaba alto.

			Recorrimos varias tiendas, explorando perchas y probadores llenos de telas de ensueño. Finalmente, en una boutique pequeña y discreta lo encontré: un vestido rojo, largo hasta los pies, con una abertura atrevida que llegaba hasta la cintura. Las mangas largas añadían un toque de elegancia, pero lo que lo hacía realmente especial era la espalda al descubierto, con una fina cadena dorada que caía desde la nuca hasta el cóccix, como una joya sutil integrada en el diseño.

			—Este es el indicado —le dije a Camille mientras giraba frente al espejo, viendo cómo el vestido se movía con cada paso.

			—Definitivamente, vas a deslumbrar —respondió con una sonrisa aprobatoria.

			Ella también encontró algo perfecto: un vestido dorado, largo y ceñido, con mangas de encaje que le daban un aire sofisticado. Y, como siempre pensando en todo, decidió comprarle un traje a Raúl, un diseño sobrio pero impecable que complementaría perfectamente el resto de nuestra pequeña comitiva.

			Con los outfits de la exposición resueltos, decidimos ir a comer. Encontramos un restaurante rústico que nos llamó la atención. Sus paredes de piedra y las mesas de madera maciza parecían haber sido parte de otro siglo. En el centro del lugar, una chimenea abierta desprendía un calor acogedor, rodeada por un sofá en forma de C que invitaba a largas conversaciones.

			Nos sentamos junto a una ventana, desde donde podía ver cómo la nieve caía suavemente, cubriendo todo con su manto blanco. Era el lugar perfecto, tranquilo y mágico, como sacado de un cuadro invernal. Pedimos una botella de vino mientras hojeábamos la carta, pero la conversación pronto tomó un rumbo inesperado.

			—Y bien, ¿me vas a explicar de una vez lo que pasó con Dánae el día de la exposición? —preguntó Camille, mirándome con una mezcla de curiosidad y de desafío.

			Suspiré, sabiendo que no podría esquivar la pregunta por más tiempo.

			—¿Por qué quieres saberlo? Estoy con Lana. Lo demás ya es historia.

			—Lo será para ti, pero Dánae no parecía haber recibido el mensaje. Vamos, suelta.

			Tomé un sorbo de vino, dejando que el sabor fuerte y especiado me diera un instante para pensar. Camille no iba a dejarlo pasar y parte de mí sabía que tal vez tenía razón en insistir. Pero ¿realmente valía la pena revolver un pasado que para mí ya no tenía importancia?

			—Sabes que no es historia y yo también lo sé. Keira, te conozco. Lana es increíble y te cuida muchísimo, pero no puedes tener el corazón dividido el resto de tu vida —dijo Camille, con esa mezcla de cariño y de firmeza que usaba cuando quería hacerme ver algo que yo prefería evitar.

			—No está dividido —respondí, casi en un susurro.

			Pero mientras decía esas palabras mi mirada se desvió hacia la ventana. Fuera, la nieve caía lenta, silenciosa, cubriendo todo con una blancura que contrastaba con el torbellino en mi interior.

			Camille no parecía convencida. Se inclinó ligeramente hacia mí, como si intentara encontrar mi mirada.

			—Dentro de unos meses vuelves a Barcelona, a la boda de Santi. ¿De verdad crees que no la verás?

			—Como tú has dicho, es la boda de Santi. Voy a una boda y después vuelvo. No tengo por qué ver a nadie más.

			—Keira, te quiero y quiero lo mejor para ti, pero ignorar lo que realmente sientes solo te está haciendo daño. Sé que hablas con ella a veces y, cuando lo haces, se te ilumina la cara. Cambias de humor, te vuelves... tú misma.

			Mis dedos jugueteaban con el borde de la copa de vino, girándola sin prestar atención. Las palabras de Camille golpeaban en lugares que prefería mantener en silencio.

			—Camille, no puedo quedarme con las dos. Ni quiero engañar a ninguna de ellas. Es complicado. A veces hablo con Dánae, sí, pero Lana me hace muy feliz. Así que las cosas se quedan como están.

			Mi tono había adquirido un filo que no pretendía, pero que Camille entendió al instante. Asintió lentamente, respetando mi petición de cerrar el tema, aunque el aire entre nosotras quedó cargado con lo no dicho.

			—¿Podemos cambiar de tema, por favor? Lana está a punto de llegar.

			Como si las palabras la hubieran invocado, Lana apareció justo en ese momento. La vi entrar por la puerta del restaurante, quitándose los guantes y sacudiendo el copo de nieve que se había posado en su cabello. Me sonrió desde lejos y algo en su mirada me devolvió la calma que necesitaba.

			Se acercó a nuestra mesa, me dio un beso dulce, de esos que parecían decir «todo está bien», y se sentó a mi lado. Su presencia era como un bálsamo, un recordatorio de por qué había tomado la decisión que tomé.

			Lana me hacía feliz. Estaba contenta con ella y la quería muchísimo. No quería que eso terminara. Cada mañana, al despertar, elegía estar con ella y, aunque Camille no lo entendiera del todo, yo sabía que esa elección era sincera.

			Nos trajeron la carta y Lana comenzó a comentar las opciones con su entusiasmo habitual, rompiendo la tensión que había quedado flotando en el aire. Camille participó en la conversación, aunque no dejé de notar la mirada de preocupación que de vez en cuando me lanzaba. Decidí ignorarla. Este era el momento de vivir en el presente y mi presente era Lana.

			Camille llamó a Raúl para ver si ya había salido y quería unirse a nosotras. Mientras esperábamos, pedimos algo para picar. Observé la mesa, el restaurante, la nieve tras la ventana, y no pude evitar sonreír. Mi vida en París era, en muchos sentidos, perfecta. Tenía el trabajo con el que siempre había soñado, una persona a mi lado que me amaba y me cuidaba, una bolita peluda en casa que iluminaba mis días y unos amigos ideales que me acompañaban en esta nueva etapa.

			Claro que echaba de menos a mis amigos de Barcelona. Ese sería el único cambio que haría: traerlos a todos aquí, continuar con la historia de Barcelona, pero en París. Mientras Raúl llegaba, traté de alejar de mi mente cualquier pensamiento sobre Dánae. El tema había quedado zanjado en cuanto Lana entró al restaurante, pero sabía que no podría evitarlo para siempre. Llegaría el día en que tendría que explicarle todo. Lana, al principio, me preguntaba mucho y, aunque al final dejó de hacerlo porque se lo pedí, a veces veía en su mirada esa inseguridad, una sombra que me recordaba que aún quedaban cosas por resolver.

			Estaba viviendo un sueño. Mi trabajo me apasionaba, estaba explorando lugares llenos de encanto, conociendo gente nueva... ¿Qué más podía pedir?

			Cuando Raúl llegó al restaurante, Camille le enseñó el traje que le había comprado y su vestido.

			—La verdad es que tiene un gusto exquisito —le dije a Raúl, admirando el vestido de Camille.

			—¿Y el tuyo, amor? —preguntó Lana, mirándome con curiosidad.

			—El mío es sorpresa. Hasta que no llegue el día, nadie podrá verlo.

			—Pero Camille lo ha visto, ¿verdad? —dijo Lana, sospechando.

			Camille, que ya estaba guardando su vestido en la bolsa, levantó la vista con una sonrisa pícaramente inocente.

			—Je ne suis pas désolée, ne me comprends pas —respondió en francés, encogiéndose de hombros.

			Raúl rio al notar nuestras expresiones confusas.

			—Significa que no la metas en esto. Cuando se pone nerviosa, solo habla en francés —aclaró, divertido.

			Lana y yo nos miramos, sorprendidas.

			—¿Desde cuándo hablas francés tan bien? —pregunté, arqueando una ceja.

			Raúl se encogió de hombros.

			—Muchas horas con Camille. Algo tenía que pegarse.

			Me reí. A mí me había costado muchísimo aprender francés y, aunque ya podía desenvolverme, aún no lo dominaba del todo. Ahora, además, tenía el italiano esperándome en Roma. Quizá debería tomármelo más en serio si mi vida seguía llevándome a lugares donde los idiomas marcaban la diferencia.

			Al terminar de comer, Lana y yo volvimos a casa. Necesitaba un baño caliente, espuma, una copa de vino y alguna melodía de piano para acompañar. Algo que despejara mi mente.

			Al llegar, saludé a mi bolita peluda, que corrió hacia mí como siempre, y me dirigí directamente al baño. Abrí el grifo de la bañera y dejé que el agua caliente llenara el espacio mientras colocaba velas aromáticas alrededor: sobre la pica, en el suelo, en cada rincón que pudiera sostener una luz tenue y cálida. Encendí el altavoz y elegí a Beethoven, esa constante en mi vida que siempre lograba desconectar mi mente del mundo.

			El vapor comenzaba a llenar el cuarto de baño, cuando escuché a Lana entrar.

			—¿Puedo? —preguntó, asomando la cabeza.

			Levanté la mirada desde la bañera, donde ya estaba sumergida, con los ojos cerrados y una copa de vino en la mano.

			—¿Qué traes entre manos?

			—Podría hacerte un masaje de esos que tanto te gustan —dijo con una sonrisa traviesa, apoyándose en el marco de la puerta.

			—Mmm..., ¿chantaje? Está bien. Pero cierra la puerta. No quiero que Rosario entre a inspeccionar el agua.

			Lana rio y obedeció, cerrando la puerta detrás de ella antes de acercarse al borde de la bañera. Sus manos comenzaron a recorrer mis hombros con movimientos suaves, firmes, como si supiera exactamente dónde estaba la tensión acumulada.

			Cerré los ojos de nuevo, dejando que su toque me recordara por qué mi presente, mi elección, era ella.

			Lana se desnudó con una naturalidad que siempre me fascinaba. Entró en la bañera y se posicionó detrás de mí, sus piernas rodeándome, su piel cálida y resbaladiza por la espuma. Comenzó el masaje con el que había negociado su entrada en la bañera. Desde su móvil, cambió la música a un jazz suave, perfecto para el ambiente. Ya conocía demasiado bien el desenlace al que ese masaje nos conduciría y mi cuerpo empezaba a anticiparlo.

			Sus manos recorrieron mis hombros con una suavidad firme, acariciándome mientras su respiración en mi oído encendía cada fibra de mi ser. Sus dedos descendieron por mi cuello hasta mi nuca, presionando delicadamente con sus pulgares. Cerré los ojos, dejándome llevar por sus movimientos. Mis manos, casi de manera inconsciente, apretaban sus tobillos con cada oleada de placer que me provocaba su tacto.

			Cuando sus manos bajaron por mi espalda, siguiendo mi columna hasta mis riñones, sentí cómo me agarraba de la cintura y me atraía hacia ella. Su piel, deslizándose con la espuma, era un universo de sensaciones. Una de sus manos se deslizó hacia mi ingle mientras la otra seguía marcando mi cintura, controlándome con una mezcla perfecta de fuerza y de ternura. Al sentir su tacto ahí, incliné mi cabeza hacia atrás, apoyándome en su clavícula, mientras la luz de las velas danzaba sobre nuestras pieles brillantes y resbaladizas.

			Mi mano ascendió hasta su nuca, acariciándola mientras mis dedos rozaban suavemente su pecho. Lana comenzó a acariciar mi clítoris, sus movimientos medidos, expertos, arrancando de mí respiraciones entrecortadas. Conocía mi cuerpo, mis ritmos, y eso me hacía perder el control. Sentí su sonrisa pícara, esa que siempre me volvía loca, y justo entonces cambió la música.

			La melodía de Nocturne llenó el baño y un escalofrío recorrió mi cuerpo. Mi mente, traicionera, se llenó de recuerdos de Dánae. La primera vez con ella, la suavidad con la que me desnudaba, el temblor de sus manos sobre mi piel, su mirada como si el mundo se detuviera al observarme. Traté de apartar esos pensamientos, pero estaban ahí, invadiendo mi mente como un fantasma que no había logrado exorcizar.

			Me giré para enfrentar a Lana, besándola con una pasión desenfrenada. Quería aferrarme a ella, a lo que teníamos, borrar cualquier otra imagen de mi cabeza. Pero cada vez que cerraba los ojos veía a Dánae. Tomé el control, abriendo las piernas de Lana y acariciándola con la misma suavidad que sabía le gustaba. Lentamente, introduje dos dedos en su interior, sintiendo cómo arqueaba la espalda.

			Apoyé mi mano libre en el borde de la bañera para sostener su cuerpo mientras mis labios se dirigían a sus pechos, rodeando sus pezones con mi lengua. La intensidad de sus gemidos me impulsaba a seguir, a darle más, a hacerla alcanzar el clímax. Mientras mis dedos seguían dentro de ella, mi pulgar acariciaba su clítoris en un ritmo que conocía de memoria, mordiendo suavemente sus pezones y besando su cuello con devoción.

			Finalmente, Lana se estremeció con fuerza, alcanzando su orgasmo en medio de un torrente de gemidos. La miré, aún jadeante, con el agua ondulando entre nosotras, pero dentro de mí un torbellino de emociones comenzaba a arremolinarse. No podía ignorarlo: había hecho el amor con Lana mientras pensaba en Dánae.

			Me aparté un poco, intentando recomponerme mientras Lana, con su rostro relajado y satisfecho, me miraba con ternura.

			—¿Estás bien, vida? —preguntó, su voz dulce, ajena a mi tormento interno.

			—Sí, perfectamente —mentí, esforzándome por sonreír. Me levanté de la bañera y tomé el albornoz—. Aunque... creo que me tomaré otra copa de vino. ¿Quieres?

			—Sí, suena genial.

			Salí del baño y caminé hacia la cocina. El frío de las baldosas bajo mis pies desnudos era un contraste con el calor que aún sentía en mi piel. Abrí la nevera y tomé la botella de vino, pero no podía detener los pensamientos. Dánae seguía ahí, en mi mente, como un susurro constante que no podía ignorar.

			Volví al baño con la botella y dos copas. Lana había añadido más agua caliente y se acomodaba entre la espuma. Me miró al entrar, con esa sonrisa que tanto amaba, y me tendió la mano para que regresara a su lado.

			Llené las copas y me metí de nuevo en la bañera, frente a ella. Le ofrecí una de las copas y brindamos.

			—Por nosotras —dijo Lana, mirándome a los ojos con una ternura que casi dolía.

			—Por nosotras —repetí, intentando creer que el brindis era tan sólido como las palabras.

		

	
		
			Roma

			El día del viaje llegó antes de lo que parecía posible. A las tres de la madrugada, aún con la noche envolviendo París en su gélido abrazo, estábamos en la acera con nuestras maletas y Rosario, esperando el taxi. El frío cortaba la piel, pero Rosario, con su pequeña camiseta de lana y su manta dentro del transportín, parecía la única que no se inmutaba.

			—No nos dejamos nada, ¿verdad? —preguntó Lana, mientras yo repasaba mentalmente nuestra lista.

			—A mí me lo preguntas, amor. Creo que no. Si falta algo, ya es demasiado tarde para volver. Llevamos lo esencial a mano, así que vamos.

			El taxi llegó puntualmente y dentro nos esperaban Camille y Raúl con dos enormes vasos de café caliente. Ese detalle me arrancó una sonrisa; no sé cómo sería mi vida sin Camille, pero probablemente mucho menos organizada y menos cafetera.

			Las maletas fueron directas al maletero, que, afortunadamente, era enorme. Dentro del taxi, saqué a Rosario de su transportín para evitar que se agobiara durante el trayecto. Como si entendiera que aún era hora de dormir, se acurrucó contra mí dentro de la chaqueta, una pequeña bola de calor que me reconfortaba en el frío de la madrugada.

			El trayecto hasta el aeropuerto fue rápido. A esa hora, París parecía suspendida en el tiempo, silenciosa, con sus calles vacías y una quietud que solo se encuentra en la antesala del amanecer. Al llegar, nos dirigimos directamente al mostrador de facturación. Era extraño volver a un aeropuerto después de tanto tiempo sin volar; todo parecía simultáneamente familiar y distante.

			Facturamos las maletas sin contratiempos y Camille, como siempre, había pensado en todo. Incluso los papeles de Rosario estaban en perfecto orden. Ella viajaría con nosotros en cabina, lo cual era un alivio; la idea de separarme de ella en pleno vuelo me había inquietado durante días.

			Aún nos sobraba bastante tiempo después de pasar el control de seguridad, así que buscamos un lugar para desayunar algo ligero. El sueño pesaba sobre nosotras. Lana y yo habíamos dormido apenas un par de horas y mis ojos rogaban por un par de minutos cerrados.

			Mientras nos sentábamos en una cafetería con vistas a la pista de aterrizaje, sentí cómo el cansancio comenzaba a nublar mi mente. A pesar de ello, la emoción del viaje me mantenía despierta. Roma nos esperaba, con su historia, su arte y una exposición que podría ser un antes y un después en mi carrera.

			El anuncio por megafonía llegó con puntualidad: los pasajeros con destino a Roma podían embarcar. Reunimos nuestras cosas y nos dirigimos a la puerta de embarque. Camille lideraba el grupo como una pequeña tropa de viajeros organizados.

			Los billetes y la identificación en mano, presentamos la documentación sin problemas. Rosario, por supuesto, también tenía sus papeles en regla. La atención que Camille había puesto en los detalles me dejaba sin palabras. Rosario estaría conmigo todo el tiempo y eso me daba una tranquilidad que no tenía precio.

			—¿Lista? —preguntó Lana, tomándome de la mano mientras caminábamos hacia el avión.

			—Más que lista —respondí con una sonrisa.

			Subimos al avión y, mientras nos acomodábamos en nuestros asientos, sentí cómo el cansancio empezaba a dar paso a la expectativa. Roma estaba cada vez más cerca y, con ella, un nuevo capítulo en esta aventura que parecía escrita por el destino mismo.

			Desde la ventanilla del avión, el mundo parecía un mosaico de colores apagados y formas suaves. A pesar de mi miedo a volar, el cansancio había vencido cualquier rastro de ansiedad. Me recosté en mi asiento, dejando que la calma del momento me envolviera. Dos horas después, aterrizamos en Roma y la emoción comenzó a reemplazar el sueño.

			Con las maletas recogidas, salimos al área de taxis, donde, como siempre, Camille tenía todo perfectamente organizado. Un coche negro nos esperaba con un conductor vestido impecablemente, sosteniendo un cartel con nuestros nombres. Subimos al taxi que nos llevaría al Hotel Corso Boutique Luxury, un nombre que ya prometía más de lo que podía imaginar.

			Cuando llegamos, el hotel superó todas mis expectativas. La fachada elegante y minimalista daba paso a un interior que rezumaba sofisticación y calidez. En la recepción, una mujer de cabello oscuro y sonrisa radiante nos recibió con eficiencia y amabilidad.

			—Ecco le tue carte camera, benvenuto a Roma —dijo entregándonos las tarjetas de nuestras habitaciones.

			La suite que Lana y yo compartíamos era, sencillamente, espectacular. Abrí la puerta y me quedé sin palabras. Era como entrar en un cuento de hadas moderno. La cama, enorme y digna de una princesa, tenía un cabezal acolchado morado enmarcado por una estructura dorada que recordaba a una corona. Frente a la cama, un jacuzzi presidía la habitación, rodeado de luces que podían cambiar de color. La opción de luz violeta parecía diseñada para crear una atmósfera íntima y mágica. Un espejo enorme en la pared reflejaba la luz, ampliando la sensación de lujo.

			El baño era amplio, con mármol en todas partes y una ducha de lluvia que prometía ser una experiencia revitalizante. Y las vistas... Desde el ventanal se podía contemplar Roma, bañada por la luz suave de la mañana, con sus cúpulas y tejados históricos.

			—Camille se ha lucido —dije, incapaz de contener mi entusiasmo.

			Primero necesitaba una ducha para despejarme, después un desayuno abundante y luego quería sumergirme en la ciudad. La galería nos esperaba por la tarde y, aunque tenía en mente cómo sería, algo me decía que superaría cualquier expectativa.

			Después de una ducha que me dejó como nueva, empecé a prepararme. Vestí unos jeans largos, un jersey de lana con un diseño elegante que dejaba media espalda al descubierto, una americana negra hasta las rodillas y mi gorrito favorito. Rosario ya estaba lista también, con su bolsita preparada con comida, agua y su mantita. Lana, impecable como siempre, estaba lista a mi lado, esperándome con una sonrisa que iluminaba mi mañana.

			Cuando Camille y Raúl bajaron, los cuatro salimos a buscar un lugar donde desayunar. Caminamos por las calles de Roma, rodeados de edificios históricos, hasta encontrar un pequeño café que nos llamó la atención. La terraza, con sus mesas de madera y sillas de hierro forjado, parecía el lugar perfecto para sentarnos y disfrutar del primer desayuno en Italia.

			Camille, como siempre, nos salvó con su dominio de los idiomas. Pidió para todos en un italiano fluido que me hizo desear aprender más de la lengua. Pronto, la mesa se llenó de capuchinos, cornetti rellenos de crema, pan recién hecho y pequeñas tazas de espresso para quienes preferían un toque más fuerte.

			Mientras desayunábamos, el sol comenzaba a asomarse con más fuerza, haciendo que Roma brillara bajo su luz dorada. Era como estar en una postal, pero mucho mejor.

			—Bueno, ¿cuál es el plan? —preguntó Raúl, mirando a Camille, quien parecía tener la respuesta a todas las preguntas.

			—Primero, daremos un paseo por el Coliseo. Es temprano y no estará demasiado lleno. Luego, si nos da tiempo, podemos ir al Panteón antes de prepararnos para la galería.

			Todos asentimos, emocionados por lo que nos esperaba. Estaba claro que el día sería inolvidable.

			Terminamos el desayuno entre risas, sorbos de café y una rápida consulta a la guía de viajes. El Coliseo era, sin duda, nuestra primera parada. Era imposible estar en Roma y no visitarlo; ese coloso de piedra que tantos siglos después seguía siendo un símbolo de la ciudad y de una época.

			Mientras pagábamos la cuenta y nos preparábamos para salir, el sol empezaba a calentar de verdad. La terraza del café nos había transportado por un momento a lo que imaginaba sería un rincón de la Toscana. Nunca había estado allí, pero con todas las películas, documentales y fotos que había visto podía cerrar los ojos y casi sentirlo.

			Decidimos tomar un taxi directo al Coliseo. Caminar hasta allí habría sido interesante, pero no teníamos tanto tiempo y la energía había que reservarla para la visita. Además, queríamos evitar perdernos por calles desconocidas.

			El trayecto fue corto pero emocionante. A medida que nos acercábamos, el Coliseo empezaba a aparecer a lo lejos, imponente y majestuoso, destacándose contra el azul del cielo. Llegamos y nos encontramos con una enorme multitud, como era de esperarse, pero habíamos comprado nuestras entradas con antelación, así que la espera fue breve.

			El Coliseo es una obra maestra de la arquitectura romana. Empezado en el año 70 d. C. y terminado en el 80 d. C., su historia siempre me había fascinado. Por supuesto, lo que sucedía allí dentro no era precisamente algo que pudiera justificar desde mi visión actual: peleas de gladiadores, caza de animales exóticos, ejecuciones públicas... Sin embargo, no podía evitar sentir una mezcla de asombro y de respeto por el lugar y por las historias que contenía.

			—Es increíble pensar que esto era entretenimiento para ellos —dijo Raúl, mirando alrededor mientras caminábamos entre las enormes columnas y los restos de graderías.

			—Sí. Aunque prefiero el cine de hoy en día a los espectáculos de entonces —bromeé, acariciando la cabeza de Rosario, que caminaba a mi lado con su correa.

			Rosario era, como siempre, el centro de atención. Las personas se acercaban para admirarla, algunos preguntaban si podían acariciarla y ella disfrutaba de toda la atención como una verdadera diva.

			—¿Sabías que su verdadero nombre es Anfiteatro Flavio? —preguntó Camille mientras recorríamos los pasillos.

			—Lo sé, pero nadie lo llama así. La verdad es que «Coliseo» tiene más fuerza, ¿no? —respondió Lana, sonriendo mientras tomaba una foto.

			Nos detuvimos en varios puntos, contemplando los restos del anfiteatro y tomando fotos para inmortalizar el momento. Era increíble cómo el paso de los siglos y los estragos del tiempo no habían podido borrar la grandeza del lugar. Desde lo alto, la vista de Roma era simplemente espectacular.

			Después de varias horas de exploración, las primeras señales de hambre comenzaron a manifestarse. Decidimos buscar un lugar para almorzar antes de que Camille y yo tuviéramos que dirigirnos a la galería.

			Caminamos por las calles cercanas al Coliseo y encontramos un restaurante con mesas al aire libre, perfecto para seguir disfrutando del clima. Pedimos pasta, pizza y una botella de vino tinto para brindar por nuestra primera visita al corazón de la historia romana.

			—¿Lista para la galería? —me preguntó Camille mientras compartíamos un tiramisú al final de la comida.

			—Siempre lista —respondí, aunque sentía una mezcla de nervios y de emoción.

			La tarde prometía ser tan memorable como la mañana. La galería era el motivo principal del viaje y, aunque no sabía exactamente qué esperar, estaba segura de que sería especial.

			Después de comer, Lana se ofreció a quedarse con Rosario para que Camille y yo pudiéramos ir tranquilas a la reunión. Me despedí con un beso y un «te veo luego» antes de subirme al taxi con Camille, lista para enfrentar la siguiente parte del día.

			Fuimos al hotel para asearnos y cambiarnos antes de la gran cita. Opté por un look clásico y elegante: una camisa blanca de manga larga combinada con una falda negra holgada, medias y botas altas negras. Para abrigarme, me decidí por una americana larga blanca que complementaba perfectamente el conjunto. Llevé mi bolso de mano, la carpeta con los nuevos bocetos y me arreglé el cabello, dejándolo suelto y liso, con suaves ondas en las puntas. El maquillaje era discreto: un toque de gloss en los labios y una máscara de pestañas que destacaba mi mirada.

			La galería estaba a pocos pasos del hotel, lo que facilitaba el trayecto.

			Cuando llegamos, me detuve frente a la entrada para admirarla. Era imponente, con líneas modernas y minimalistas que contrastaban con la antigüedad de la ciudad. Su fachada iluminada reflejaba un aire sofisticado y profesional que me dejó sin palabras por unos instantes.

			—Es preciosa, ¿verdad? —comentó Camille, notando mi expresión de asombro.

			Asentí en silencio, tomando una respiración profunda antes de cruzar la puerta. Aquella tarde marcaba un momento importante y estaba lista para enfrentarlo.

			Una mujer nos abrió la puerta con una combinación de profesionalismo y sencillez, mostrando una elegancia natural que no sobrecargaba la escena. Su actitud era firme, pero, a la vez, cálida, reflejando seguridad y control en todo momento.

			Cada palabra y gesto de aquella mujer irradiaban profesionalismo. Nos indicó el camino con un movimiento elegante de la mano, haciendo una ligera reverencia que acentuaba aún más su refinada presencia.

			El interior de la galería era impecable. Los suelos brillaban como si nadie los hubiera pisado antes y el silencio reinante solo se veía interrumpido por el eco de nuestros pasos. Cada rincón estaba diseñado con una precisión casi obsesiva: líneas rectas, ángulos perfectos y una simetría que parecía invitar al orden y la contemplación. La mujer avanzaba delante de nosotras con una postura tan recta y segura que me resultaba imposible no admirarla.

			—Por aquí, por favor —repitió, abriendo una puerta de cristal que nos llevó a un ascensor casi invisible entre los paneles blancos.

			Camille y yo intercambiamos miradas de asombro mientras ascendíamos. Todo parecía sacado de un sueño futurista y, sin embargo, tenía algo cálido, como si cada detalle estuviera diseñado para celebrar el arte en su máxima expresión.

			Al llegar al último piso, la puerta del ascensor se abrió para revelar una terraza impresionante. Me detuve en seco, incapaz de contener un susurro:

			—¡Guau!

			Desde allí, Roma se extendía ante mis ojos como un tapiz infinito. Los edificios históricos parecían flotar bajo el brillo dorado del atardecer, mientras el cielo se teñía de tonos rosados y naranjas. La terraza estaba decorada con mesas y sillas minimalistas, dispuestas como en un exclusivo restaurante al aire libre. Cada detalle, desde los delicados centros de mesa hasta la iluminación indirecta, parecía pensado para realzar la vista de la ciudad.

			En una de las mesas, un hombre joven estaba sentado. Su traje en tonos morados y negros resaltaba contra la blancura del entorno. En su mano, sostenía una copa de vino rosado que parecía atrapada entre el cristal y la luz del sol. Al vernos, dejó la copa sobre la mesa y se puso de pie con una sonrisa tranquila, pero cargada de carisma.

			—Keira, es un honor tenerte en Roma. Tu exposición en París me dejó absolutamente anonadado —dijo, con una voz que combinaba seguridad y admiración.

			«¿Anonadado? ¿De verdad?», pensé, intentando contener una sonrisa.

			—Me alegra mucho que le gustara —respondí, tratando de sonar profesional mientras extendía mi mano—. Es un placer, ¿señor...?

			—Russo. Pero, por favor, el señor Russo fue mi padre. Llámame Luca, Luca Russo.

			—Es un placer, Luca Russo.

			La calidez en su saludo contrastaba con su aspecto impecable y su porte exudaba una confianza que parecía innata. Tras saludar a Camille con familiaridad, nos invitó a sentarnos en la mesa.

			—Bien, señorita Keira, ilumíname con tus bocetos —dijo, inclinándose ligeramente hacia mí mientras sus ojos reflejaban una mezcla de curiosidad y de expectación.

			Abrí mi carpeta con manos firmes, pero el corazón latiendo deprisa. Mientras desplegaba los dibujos, noté que Luca mantenía una expresión imperturbable, asintiendo con discreción a cada boceto que le mostraba. Sus ojos examinaban cada trazo con una intensidad que me hacía dudar si le estaban gustando o no.

			Finalmente, se recostó en su silla, juntando las manos frente a él como si estuviera evaluando una obra maestra.

			—Magnífico. Increíble. Bellísimo —sentenció. Entonces, llamó a la mujer de la coleta que nos había recibido—. Elma, por favor, lleva este tesoro a mi oficina.

			Sus palabras resonaron en mi mente como un eco que se mezclaba con el latido acelerado de mi corazón. En ese instante, supe que este era solo el comienzo de algo grande.

			Observé cómo se alejaba, aún intrigada por su profesionalismo impecable. Luego me giré hacia Luca, quien seguía de pie, con esa sonrisa indescifrable que parecía querer revelar algo, pero sin decir demasiado. ¿Todo ese asombro era genuino o, simplemente, una manera de mantenerme interesada? Aunque me incomodaba un poco la duda, decidí aferrarme a la idea positiva: había quedado enamorado de mis bocetos.

			—¿Una copa de vino, señoritas? —ofreció Luca mientras se acercaba a la mesa.

			Camille y yo asentimos con elegancia, tratando de igualar el ambiente sofisticado. Luca sirvió las copas con movimientos precisos, casi ceremoniales, y el vino rosado brilló a la luz dorada que bañaba la terraza.

			—¿Qué expectativas tienes, señorita K? —preguntó, alzando su copa ligeramente hacia mí.

			Entrecerré los ojos. ¿K? ¿Qué era eso? No estaba segura de si lo hacía por bromear o si simplemente no recordaba mi nombre completo.

			—Es Keira, señor, no K —respondí con una leve sonrisa que ocultaba mi impaciencia. Luego, apoyé la copa en la mesa y lo miré directamente a los ojos—. Y mis expectativas son realmente altas.

			Luca arqueó una ceja, como si mi respuesta lo hubiera divertido. Dio un pequeño sorbo a su copa antes de responder con calma:

			—Todo lo que sube, baja, señorita Keira.

			Su comentario flotó en el aire por unos segundos. Camille me miró de reojo, probablemente esperando mi reacción. No sabía si lo que acababa de decir era un consejo o una advertencia.

			—Si haces bien tu trabajo —continuó Luca, apoyando la copa con cuidado en la mesa—, con el mismo entusiasmo con el que empezaste, desde luego, puedes quedarte arriba durante mucho tiempo. Y eso, créeme, es más difícil que llegar.

			Apreté los labios en una sonrisa medida y asentí lentamente. Mis dedos jugueteaban con el tallo de la copa mientras sus palabras se asentaban en mi mente.

			—Eso es exactamente lo que voy a conseguir —dije con firmeza, inclinándome ligeramente hacia delante—. No he llegado hasta aquí por arte de magia. Mi camino no ha sido fácil.

			Luca apoyó la barbilla en una mano, escuchándome con una atención inquebrantable.

			—Me han rechazado en muchos lugares que ahora me buscan para exponer mis obras. Gente de mi entorno trató de hundirme, diciéndome que dejara de intentar algo que, según ellos, sería en vano.

			Pausé un momento, recordando todas las noches de insomnio, las críticas y las dudas que me habían rodeado. Luego respiré hondo y continué:

			—Hoy en día, puedo mirar a esas personas y decirles que si estoy aquí es gracias, en parte, a ellos. Porque cada «no» y cada intento de derrumbarme me hicieron trabajar el doble de duro.

			Luca se recostó en su silla, su expresión ahora era más relajada, como si mis palabras hubieran despertado algo en él.

			—Eso es lo que quería escuchar —dijo finalmente, alzando su copa—. Brindemos, entonces, por los obstáculos que nos hacen más fuertes.

			—Por los obstáculos —repetí, chocando mi copa con la suya y la de Camille.

			El vino rosado tenía un sabor delicado y refrescante, perfecto para el momento. Por primera vez desde que llegué a esa terraza, sentí que el aire se había aligerado, que había una conexión genuina en medio de todo ese profesionalismo pulido.

			Camille sonrió, probablemente aliviada de que la tensión inicial se hubiera disipado.

			—Keira, tu historia es inspiradora —interrumpió Luca—. Estoy seguro de que, con esa actitud, tu exposición será un éxito rotundo.
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